Comisión de Industria, Versión Taquigráfica N* 595 de 
Energía y Minería 2006 


S/C 


DIRECCIÓN NACIONAL DE ADUANAS 


Control del contrabando, principalmente en el área de los cigarillos 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 14 de junio de 2006 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Hebert Clavijo. 


MIEMBROS: Señores Representantes Mauricio Cusano, Álvaro Delgado, Fernando Longo Fonsalías, 
Adriana Peña Hernández y Carlos Varela Nestier. 


DELEGADO 

DE Señor Representante Carlos Signorelli. 

SECTOR: 

INVITADOS: Señores C/N (R) Luis Alberto Salvo, Director Nacional; ingeniera química Silvia Rivero, 
Directora de Fiscalización; Eduardo Torterolo, Director del Departamento de Vigilancia 
Aduanera y Jorge Iribarnegaray, Coordinador del Grupo Represor de Contrabando. 


SEÑOR PRESIDENTE (Clavijo).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Damos la bienvenida a la delegación de la Dirección Nacional de Aduanas, integrada por su Director, el 
Capitán de Navío (R) Luis Alberto Salvo; la Directora de Fiscalización, ingeniera química Silvia Rivero; el 
Director del Departamento de Vigilancia Aduanera, señor Eduardo Torterolo, y el Coordinador del Grupo 
Represor de Contrabando, licenciado Jorge Iribarnegaray, que han sido invitados para referirse al tema del 
contrabando, específicamente de cigarrillos. 


SEÑOR SALVO.- Agradezco la invitación. Como el señor Presidente ha dicho, vengo acompañado por 
la Directora de Fiscalización -por si se formulara alguna pregunta técnica-, por el Director del 
Departamento de Vigilancia Aduanera -que cubre todo el país, pero tiene base en Montevideo, aunque 
con muy poco equipamiento- y por el Coordinador del Grupo Represor de Contrabando, como apoyo 
de funcionarios públicos. 


Voy a referirme a la situación actual; voy a plantear aspectos muy generales y después responderé las 
preguntas de los señores Diputados. 


En la situación actual tenemos cuatro empresas en el mercado. Como los señores Diputados saben, hablamos 
de Monte Paz y La Republicana, que tienen -estos son números aproximados- el 70% del mercado nacional. 


Monte Paz tiene plantaciones de tabaco en Rivera y tiene empresas en Paraguay. Los cigarrillos más 
conocidos de estas empresas son Coronado, Nevada, y la Republicana. Está Abal Hnos. -que es Philip Morris 
y tiene aproximadamente un 25% del mercado-, que tiene Fiesta y Marlboro como principales marcas. La 
BAT -British American Tobacco- tiene aproximadamente un 5% del mercado y las marcas de cigarrillo que 
trabaja son Kent y Lucky Strike, entre otras. 


En el año 2005, el movimiento de cigarrillos y tabacos en las tres categorías existentes -Importación, 
exportación y tránsito- fue de unos US$ 24:500.000, y en el 2004 fue de aproximadamente US$ 30:000.000. 
O sea que hay una baja de alrededor del 20% en los cigarrillos que se movieron en el país el año pasado. 


En este marco, la exportación ronda los US$ 19:000.000, la importación se acerca a US$ 1:000.000 y los 
tránsitos de cigarrillos son de algo más de US$ 4:000.000. Las tres operaciones bajaron con respecto a 2004; 
ninguna tuvo una variación distinta. 


Las exportaciones mayores de Uruguay se hacen con destino a Paraguay. De los US$ 19:000.000 que 
mencionamos, a Paraguay se han exportado más de US$ 16:000.000; luego tenemos con algo más de 
US$ 1:000.000 a Panamá y a otros con montos menores. Nuestras mayores exportaciones van dirigidas a 
Paraguay. 


Las mayores importaciones provienen de Chile y superan un poco más de US$ 500.000; luego se ubican 
Argentina y Francia con valores mucho más bajos porque -como ya dijimos- el total ronda el millón de 
dólares. 


En cuanto a los tránsitos, la mayor parte de lo que ingresa proviene de Cuba -US$ 1:300.000-; luego siguen 
Suiza y Holanda -con aproximadamente US$ 1:000.000-, y luego siguen otros lugares con menores 
cantidades, como Reino Unido, Estados Unidos, Chile, Dinamarca. 


¿Hacia dónde van esos cigarrillos? Hay cifras que a los señores Diputados podrían interesar: a los free shops 
de Uruguay fueron un poco menos de US$ 1:300.000, a Argentina algo menos de US$ 800.000 y a las zonas 
francas se destinan cantidades similares. Entre los free shops, tiendas libres o comercios con regímenes 
similares, el que recibe más tránsito es el free shop de Carrasco, con cerca de US$ 483.000; le siguen el de 
Montevideo, con US$ 261.000; el de Colonia, con US$ 197.000; el de Punta del Este, con US$ 100.000, y el 
de Rivera, con US$ 90.000. Repito: los cigarrillos de los free shops del norte, dirigidos hacia Rivera, no 
llegan a los US$ 100.000 en un año. 


¿Cómo han sido nuestras incautaciones con respecto a los cigarrillos? En el último año incautamos 1:254.414 
cajillas de cigarrillos por un valor en dólares superior a US$ 1:200.000. La mayor parte se incautó en 
Montevideo y el resto a través de Vigilancia Aduanera -que es la que recorre el país- y de las distintas 
receptorías que tenemos. 


Además de las cajillas de cigarrillos, se ha incautado -pero aún está sujeto a la decisión de la Justicia; todavía 
no tenemos los resultados pero esperemos que sean positivos- una línea de producción completa, una fábrica 
de cigarrillos completa, que venía en dos contenedores. Presumimos que se instalaría en nuestro país, en el 
sur de Brasil o en algún lugar cercano de Argentina. Es muy probable que viniera de alguna fábrica que 
hubiera cerrado en Paraguay. Paraguay llegó a tener 52 fábricas de cigarrillos. Tiene una de las mayores 
producciones de cigarrillos del mundo; en este momento debe tener entre 25 y 30, con producciones enormes, 
para la zona o para donde sea. 


Con respecto al contrabando, gran parte se agarraba en el puerto de Montevideo o proveniente de él, pero las 
marcas que aparecen en los contenedores no son las que están en las ferias o en otros lugares; quizás sea 
contrabando para otros países, y ahí se han incautado algunos contenedores. 


En esa cantidad que dije era previa al tiempo que consideré, también se incautó una marca nueva -cuyo 
nombre no recuerdo ahora-, que no tenía los términos autorizados por el Ministerio de Salud Pública. Esa 
marca no pudo distribuirse; era una cantidad enorme -que no tengo presente en este momento- que estaba en 
depósitos del puerto de Montevideo. 


Insisto: si bien hay incautaciones grandes en derredor del puerto y algo puede haber sido introducido a 
nuestra plaza, no es de importancia porque son marcas que no vemos aquí. 


¿Dónde vemos nosotros la principal causa? Nosotros lo vemos a través de la utilización de mercaderías 
producidas en Uruguay -cigarrillos nacionales- que van destinados a los free shops; eso sí se encuentra. Es 
importante tener en cuenta que la empresa fabricante ya compensó el costo de fabricación y obtuvo su 
ganancia por estos cigarrillos; los que perdemos somos nosotros porque no pagan IMESI y hay otra serie de 
cosas. Si bien muchas veces se dice que se van a apoyar todas las campañas, nosotros tenemos grandes 
dudas. 


Hemos tenido ejemplos de cigarrillos que para nosotros son falsificados, pero en muchas oportunidades, 
cuando pedimos colaboración a las marcas, nos han dicho que no. En el caso de la falsificación -que es un 
tema que preocupa mundialmente-, si no tenemos la denuncia de la propia marca, el Juez libera al implicado. 


Quizás las mayores entradas estén por el norte. Hay que tener en cuenta algo en lo que quizás nunca pusimos 
atención: las ciudades del norte están más cerca de ciudades paraguayas como Encarnación -hay alguna otra-, 
que del propio Montevideo. Si miran un mapa ven que yendo por el lado argentino transitan algo más de 300 
kilómetros y llegan a Uruguayana, que está muy cerca de Bella Unión, y creo que desde Rivera hay algo así 
como 120 kilómetros; quiere decir que están a unos 400 kilómetros de Paraguay y a 600 o 700 kilómetros de 
Montevideo. Por eso digo que por allí viene el mayor flujo de mercadería de contrabando. 


Entendemos que los valores han ido disminuyendo. Hace algunos años atrás se llegó a un 35%; en este 
momento me animaría a decir que estamos entre el 10% y el 15%. Mundialmente se entiende como un valor 
razonable el 5% en el contrabando de cigarrillos. Entre los países de América, el único que está en ese 
porcentaje es Chile. 


¿Cómo hemos visto a través de los controles y incautaciones que ingresa el contrabando? El contrabando 
entra fraccionado, no en un contenedor; entra en cajas de 50 o de hasta 60 cartones. Quienes me acompañan, 
que han estado en las carreteras, les pueden decir que un motoquero puede llevar sobre sus espaldas entre 300 
y 400 kilos; no sé cuántas cajas puede cargar, pero en la espalda lleva hasta un juego de muebles. Es 
increíble, pero es así; pueden llevar entre 13 y 16 garrafas. Indudablemente, después de que se pone en 
marcha hay que agarrarlo porque no se puede bajar con eso. Insisto: una persona puede transportar mucha 
mercadería. 


Otra de las formas de pasar contrabando es a través de encomiendas y pequeños -o no tan pequeños- bultos. 
Una vez encontramos 65 cartones en un ómnibus, en una caja, o sea que también se mueve a través de las 
líneas de transporte. 


Estamos empezando a estudiar cómo podemos actuar, porque hay mucho movimiento de mercadería ilegal y 
de drogas a través de los ómnibus, y no piensen que hablo de los que vienen del exterior; personalmente, 
pienso que la línea en la que mataron a esos choferes el año pasado estaba envuelta en movimientos ilegales 
de alguna cosa. En el tránsito entre Montevideo y Canelones también se pueden encontrar irregularidades 
importantes. 


La entrada también puede darse a través de distintos pasos de frontera. Nosotros tenemos cientos de 
kilómetros de fronteras y el control que en la actualidad puede hacer la Aduana prácticamente está reservado 
a los puntos fijos y, en algunos casos, tenemos una sola persona en los puentes. 


Es de hacer notar que hace muchos años, quizá sesenta años, había en las fronteras entre 200 y 300 
resguardos, cantones, receptorías y lugares de control; la Aduana estaba como una primera línea y también 
como una segunda línea. 


Voy a mencionar algunos números. En 1945 la Aduana contaba con 64 vehículos, 11 lanchas y con la 
perspectiva de 4 aeronaves. En este momento, para todo el país tenemos 35 vehículos pero, en realidad, en 
condiciones de ser usados tenemos 30. Tenemos algo más de 500 funcionarios para cubrir las 16 receptorías 
del país, y de los doscientos y pico de resguardos deben quedar en todo el país 7 u 8. 


Algunos de ustedes o vuestros compañeros han comenzado a visitar las receptorías, y para mí es una alegría 
que lo hagan, porque es necesario que vean el estado lamentable en que están esas dependencias de la 
Aduana. 


Esos doscientos o trescientos lugares están en una situación de abandono, la mayor parte ocupados por 
intrusos o prácticamente inhabitables. De cualquier manera, si estuvieran habitables, no tendríamos gente 
para cubrirlos. Antes estaban habitados por familias, por funcionarios que fueron muriendo y los lugares 
quedaron descubiertos. En este momento tenemos muy poco equipamiento y la gente para realizar esos 
controles es bastante reducida. 


No obstante eso, los resultados no han sido malos; dicho de otro modo: o es mucho el contrabando, o 
tenemos un alto porcentaje en lo que hacemos. El año pasado las incautaciones aumentaron sensiblemente, ya 
que superaron los US$ 13:000.000 o US$ 14:000.000 contra los US$ 2:000.000 o US$ 3:000.000 de los años 
anteriores; es decir que las incautaciones prácticamente se cuadriplicaron. 


Ese es un panorama general, y quedamos a las órdenes para responder cualquier pregunta. 


SEÑOR DELGADO.- Agradecemos la presencia del Director Nacional de Aduanas, así como de la 
delegación que lo acompaña, quien siempre ha tenido voluntad de concurrir a esta Comisión cada vez 
que ha sido invitado. 


Es bueno reconocer que este no es un tema nuevo sino que es casi crónico y, evidentemente, no de fácil 
solución; de lo contrario, los números de hoy, de ayer, o de antes de ayer, serían otros. Es un tema difícil y la 
tarea que tenemos los Legisladores y las autoridades de la Dirección Nacional de Aduanas como miembros 
del Poder Ejecutivo es tratar de coordinar esfuerzos para empezar a solucionarlo. 


El contrabando de cigarrillos tiene tres o cuatro dimensiones. La primera es que, como todo contrabando, 
afecta a la industria nacional. Según tenemos entendido, hay entre mil quinientos y dos mil trabajadores 
vinculados a la industria del tabaco en Uruguay. Tan es así que el propio sindicato está preocupado por el 
tema, y hemos mantenido algunos contactos en ese sentido. 


El segundo aspecto a considerar es la calidad del producto que se consume. Evidentemente, los cigarros que 
entran de contrabando no solamente eluden los controles fiscales sino que también eluden los controles de 
calidad. Más allá de la opinión que cada uno tenga sobre el consumo de tabaco, el consumo de cigarros de 
contrabando es doblemente perjudicial porque no tienen los controles de calidad necesarios. 


Además, hay que tener en cuenta que de las cinco primeras marcas en venta en el país, la tercera y la cuarta o 
la cuarta y la quinta -no lo recuerdo exactamente-, son de cigarros de contrabando. 


El tercer aspecto a considerar es lo que deja de recaudar el Estado. Quizás el cigarrillo sea uno de los 
productos que tiene mayor imposición -aproximadamente un 65%-, lo que implica, más allá de los niveles de 
contrabando que se puedan estimar, un déficit de recaudación o una no recaudación que representa montos 
importantes, porque son importantes los montos derivados del consumo de tabaco en Uruguay. 


La cuarta dimensión a considerar es que con estos porcentajes de contrabando que se manejan, la vía de 
distribución debe ser muy aceitada y posiblemente no se utilice solo para cajillas sino también para otra 
cantidad de cosas, porque el "know how" también sirve para eso. 


He visto algunas cifras que se manejan por ahí. Es importante resaltar que los porcentajes que se manejan son 
todos estimados, y ninguno tiene rigor científico; rigor científico puede tener lo que vende la industria porque 
aporta, y estos datos se pueden recabar en la Dirección General Impositiva. 


Sabemos que hay un estudio sobre estimaciones de porcentaje de contrabando realizado en el año 2005 por 
Equipos Consultores. Ayer mantuvimos una charla con su Director -quien se ofrece a brindar estos datos a la 
Comisión, como valor de diagnóstico, datos estadísticos, o como se le quiera llamar, porque no es otra cosa 
que eso- y quiero compartir algunos datos con la Comisión, porque me sorprendieron, aunque no sean otra 
cosa que un insumo. 


Ellos calcularon en primer lugar el consumo de cigarrillos -se exceptúa el tabaco- por mes en el Uruguay y, 
en función de la metodología que se utilizó para encuestar, se manejaron tres hipótesis, dependientes de la 
metodología utilizada para la encuesta: la alta, la media y la baja, que se miden en cigarrillos y en cajillas. La 


hipótesis alta de consumo es de más de 19:000.000 de cajillas, la media de 16:800.000 cajillas y la baja de 
14:700.000 cajillas. 


Luego dedujeron las ventas de la industria -que calculo deben haber sido datos proporcionados por la 
Dirección General Impositiva en base al aporte de IMESI y de COFIS, que creo tienen los cigarrillos- y el 
dato es de 1:900.000 cajillas. La diferencia -lo induce la firma que hizo la investigación- podría ser 
contrabando. En la hipótesis alta estiman que el contrabando sería de 7:400.000 cajillas, en la media casi de 
5:000.000 cajillas y en la baja de 2:800.000 cajillas. En porcentajes, en la hipótesis alta el contrabando sería 
de 38,3%, en la media de 29,3% y en la baja de 19,2%. 


Reitero que no sé si estas cifras tienen un valor estadístico; sí tienen un valor estimativo y de insumo, y 
sirven para ver el impacto que puede tener el contrabando de cigarrillos en Uruguay, que a esta altura es un 
tema crónico. Además de los aspectos que manejamos vinculados a la salud y a la probable afectación de la 
industria nacional, es necesario saber cuánto deja de recaudar el Estado, lo que puede ir hasta en beneficio de 
la propia Dirección General Impositiva en el sentido de generar más recursos. 


En la hipótesis alta, el Estado deja de recaudar -reitero que estos datos son mensuales- US$ 82:500.000, en la 
media US$ 55:000.000 y en la baja US$ 31:500.000. 


Estos datos nos sorprendieron por su magnitud. Sobre esta base, que es un insumo para la discusión -además, 
los datos están a la orden; en ese sentido, trasmito lo que a mí me dijeron: que los pusiera a la orden de la 
Comisión-, me gustaría saber si el Director Nacional de Aduanas coincide con estas cifras de 2005 
proporcionadas por Equipos Consultores. 


También me gustaría saber si esto ha venido bajando en cuanto a porcentajes, ya que el señor Director se ha 
hecho algunos adelantos en ese sentido. 


Además, sabemos que de la venta total de cigarrillos, un 10% o 15% -por lo que nos dicen los dueños de los 
free shop con algunos de los cuales hemos estado- corresponde a la venta por free shop, que también tiene su 
aporte; creo que en ese caso pagan IMESI o un IMESTI diferencial, pero no están exentos de impuestos. 


Nos gustaría saber cómo puede colaborar el Parlamento, porque sin duda son cifras que impactan. El Estado 
deja de recaudar millones de dólares que podrían ser destinados a cualquier obra social, inclusive al 
mejoramiento de la eficiencia de la propia Dirección Nacional de Aduanas. Esa es una primera pregunta. 


La segunda, que el señor Director se adelantó a contestar, refiere a que nos gustaría conocer las vías más 
comunes de ingreso. Más allá del contrabando individual, evidentemente existe un contrabando más pesado 
que maneja estos valores. No sé si las vías de ingreso son fundamentalmente las fronteras secas o si manejan 
otro tipo de vías. Lo pregunto para saber cómo podemos contribuir a encauzar el tema. 


En la prensa leí, creo que el año pasado, que había un proyecto de rayos, de detector de camiones, lector -no 
sé exactamente cómo se llama.... 


SEÑOR SALVO.- "Scanner". 


SEÑOR DELGADO.- Exacto. Refería a colocar algunos "scanner" en lugares estratégicos. Recuerdo 
que eran costosos y me gustaría saber si un proyecto de este tipo podría facilitar a la Aduana un mayor 
control del contrabando de cigarrillos. Si fuera así, probablemente los costos se pagaran solos. 


SEÑOR SALVO.- Con respecto a la calidad del producto, somos muy defensores de ello, sobre todo por 
haber participado en una reunión en el año 2001 sobre fraude de cigarrillos en Brasilia, donde vi cosas 
horribles sobre la fabricación sobre todo de cigarrillos falsificados. Comparto totalmente lo expresado 
por el señor Diputado Delgado y creo que habría que hacer una campaña para atacar por ese lado el 
consumo de cigarrillos de contrabando, que son mucho más baratos. 


Con respecto a los números, no los comparto. No tengo las cifras oficiales, pero existe otro estudio de las 
propias tabacaleras -tal vez si ustedes lo piden, se los den- que se basa en la recolección de las cajillas que 
encuentran en cualquier lugar como, por ejemplo, un tacho de basura. De allí surge un panorama de quién las 


tuvo en la mano o de quién los fumó; los valores rondan el 15% y no los monstruosos valores de la encuesta 
de Equipos Consultores. 


Si realmente el Estado dejara de recaudar US$ 82:000.000, pondríamos un ejército para combatir el 
contrabando, pagándole a ese ejército y a otro más. Esos no son valores reales. 


Además, basta ir a un lugar que nosotros normalmente no atacamos, como son las ferias vecinales, para ver 
que hoy solo hay valijitas; las cantidades han ido disminuyendo, y no hay aquellas grandes exposiciones. De 
modo que no comparto los valores aquí expresados, y creo que son menores. 


¿Cómo puede calzar este tema con otros organismos? La Aduana está trabajando junto con el Ministerio de 
Economía y Finanzas en un proyecto de modernización. Ese proyecto contiene un plan de estudio sobre la 
infraestructura que tenemos y sobre el equipamiento que deberíamos tener. 


No tenemos "scanner"; el Puerto de Montevideo no tiene un "scanner", a pesar de que hace cuatro años que 
lo está queriendo conseguir y por "factores administrativos" -lo pondría entre comillas- no lo ha logrado. Hay 
que tener en cuenta que un "scanner" no ve todo porque es un equipo de rayos equis que está a la 
interpretación de quien lo lea; algunas cosas puede ver y otras no. Por ejemplo, puede ver claramente si un 
contenedor está vacío o tiene algo, pero a nadie conviene tener un equipo de esos; en la región se mueve gran 
cantidad de mercadería ilegal y cuando uno empieza a realizar determinados ajustes, esa mercadería se desvía 
a otras zonas. 


Es decir que estamos elaborando un proyecto para mejorar la infraestructura y el equipamiento técnico y para 
hacer controles no a través de elementos no intrusivos, como puede ser la colocación de un "scanner". Un 
"scanner" hace unos años costaba unos US$ 15:000.000 -era algo inalcanzable- y hoy se puede comprar por 
algo más de US$ 2:000.000; Argentina acaba de comprar nueve por US$ 21:000.000, o sea que con 

US$ 2:000.000 se podría tener. 


En el mismo sentido, Venezuela acaba de hacer las Aduanas nuevas, por no menos con un costo de 
US$ 90:000.000 y una de las principales, que costó US$ 5:000.000 o US$ 6:000.000, que tiene "scanner" y 
demás, se pagó en cuatro meses. 


Hay que tener en cuenta que cuando uno empieza a aplicar elementos técnicos, alguna mercadería se va a 
desviar. Cuando introduzcamos un elemento de control diferente, el nivel de movimiento de mercadería 
inmediatamente va a descender y luego volverá a subir. ¿Cuánto tiempo llevará equilibrar esto y que vuelva a 
subir? No lo sabemos, pero implica dar mayor seriedad a los controles. Entonces, en lugar de una mercadería 
irregular o sucia, tendremos otra mercadería más seria; hay gente que quiere trabajar en forma seria. 


Ese es nuestro espíritu de trabajo y estamos procurando elaborar un proyecto final, a través de reuniones que 
estamos manteniendo con las autoridades del Ministerio de Economía y Finanzas, en el cual se aborde la 
parte técnica y la parte profesional. 


La Organización Mundial trazó un marco normativo en el que hace un montón de recomendaciones. El 
primer estudio que hicimos fue para ver cómo estamos respecto a esos niveles e ir adaptándonos. La Aduana 
tiene que tratar de informatizar la mayor parte de sus procedimientos; tiene un sistema informático de 
primera categoría, que lo hemos dado a Costa Rica y donado a otros países que todavía no lo han adoptado 
porque lo tienen a estudio, como República Dominicana y Cuba. Nuestro sistema informático es de lo mejor 
que hay, pero no todos nuestros procedimientos están informatizados. Para una mayor transparencia y un 
menor contacto entre el funcionario y el despachante de aduana, queremos que la mayor parte de los procesos 
se realice a través de la informática. 


También tenemos que adaptar la legislación para que sea diferente. Los representantes de la Organización 
Mundial, en una reunión que tuvimos los Directores en Santo Domingo, están muy preocupados por los 
tránsitos y las zonas francas y diría -poniendo una cuota parte mía- que por el mal uso que se hace tanto de 
las zonas francas como de los tránsitos. Si bien el Código Aduanero dice que la declaración debe ser exacta, 
los Jueces entienden que en los tránsitos no hay pérdida de renta fiscal y devuelven la mercadería, la que no 
se asemeja en nada. Nosotros debemos haber hecho un control muchísimo menor al 1% de los tránsitos y 
puedo decir que en todos ellos encontramos irregularidades: el doble de la mercadería, otra mercadería no 


declarada, muchísima falsificación. Esto implica realizar un estudio muy profundo de los funcionarios para 
detectar algo, lo que termina en un proceso por el cual se entrega esa mercadería. 


Eso desmotiva totalmente porque el hecho es que esa fábrica de cigarrillos está ahí y tiene más posibilidades 
de que se le devuelva la mercadería que de que sea considerada como contrabando o de que se establezca su 
destrucción. Hemos demostrado que el destinatario en Estados Unidos no existe, que no existe la empresa, 
que el que está relacionado con el hecho tiene antecedentes, etcétera, pero generalmente terminamos con la 
resolución de que esa mercadería debe ser entregada. 


Debemos tener en procesos judiciales no menos de US$ 50:000.000 o US$ 60:000.000; llevamos años y años 
en esto, pero no hay definición o a veces la definición no es la que quisiéramos que surgiera como 
consecuencia de una infracción. O sea que tendrá que haber un cambio en la legislación. La preocupación de 
la Organización Mundial y también la nuestra es que la legislación sobre los tránsitos no es la adecuada para 
ejercer un mayor control. 


En este momento hay dos cosas que tenemos que poner en la balanza: la disminución de los controles - 
porque no podemos revisar toda la mercadería; sería imposible hacerlo- y la necesidad de no perder seguridad 
para que no esté pasando una cosa por otra. 


SEÑOR CUSANO.- ¿El Decreto N* 99/01 no colaboró en nada en su momento? Lo pregunto porque 
refiere específicamente al traslado de cigarrillos en régimen de tránsito aduanero. Quisiera saber si a 
partir de su vigencia se produjo la disminución que mencionaba el señor Director y luego una nueva 
alza. Si fue así, ¿por qué no se pudo mantener el control con ese Decreto? 


SEÑOR SALVO.- Efectivamente, el Decreto refiere a las garantías que se establecen para los tránsitos, 
que rondan el 140% del valor. Eso es algo que, por ahora, funciona. Pero tenemos que ser conscientes 
de que eso abarca todo lo que se mueve bajo control; puede haber otras cosas que se mueven fuera de 
control, así sea un contenedor. Hay cosas que no se ven, que son fantasmas. 


SEÑOR VARELA NESTIER.- Comienzo por saludar la presencia de la delegación de la Dirección 
Nacional de Aduanas. Señalo que esta reunión se hace con el espíritu positivo que mencionaba el señor 
Diputado Delgado, de querer colaborar desde el ámbito legislativo con un organismo que sabemos que 
tiene una dificilísima tarea que por lo menos en los últimos años se ha visto muy desvalorizada, 
inclusive, a nivel de la opinión pública -injustamente en muchos casos-, y que desarrolla con escasos 
recursos. Sabemos el papel fundamental que cumple esta Dirección en el desarrollo de cualquier país, 
sobre todo en un país productivo como el que todos queremos. 


El señor Director mencionaba que la Aduana debe estar en la primera línea y, precisamente, en cualquier país 
organizado y con proyecto nacional en perspectiva la Aduana es la primera línea de contención de muchas 
cosas y también la primera línea de presencia física de soberanía de un país, sobre todo en situaciones como 
las que vivimos de fronteras secas y con vecinos tan poderosos como los que nosotros tenemos. O sea que 
comprendemos la complejidad de la situación, y es el ánimo de quien habla -y estoy seguro de que también 
es el de la Comisión- trabajar positivamente para colaborar en ese proceso de reconversión, de modernización 
y -ojalá- de obtención de los recursos necesarios para cumplir con las tareas que tiene asignadas y que la 
Aduana está encarando. 


En la Comisión surgió la preocupación por realizar esta invitación a partir de una visita que hace poco tiempo 
realizamos al departamento de Rivera. En ese marco visitamos, entre otras empresas, Monte Paz, cuyos 
Directores nos planteaban sus proyectos y dificultades. Hablando específicamente de las dificultades nos 
mencionaron el tema del contrabando de cigarrillos. Debo admitir que no recuerdo fielmente las cifras que 
ellos manejaron, pero es seguro que se acercaban más a las que citó el señor Diputado Delgado que a los 
datos que Aduana posee; estoy hablando del impacto que, según los Directivos de la empresa, el contrabando 
de cigarrillos genera tanto en el consumo interno como en cuanto a los recursos nacionales que se pierden. 


En lo personal, eso ya significaba un motivo de preocupación. Comparto lo que decía el señor Diputado 
Delgado en cuanto a lo que puede afectar el contrabando de cigarrillos la salud de la gente -para mí, esa es la 
primera prioridad-, pero también me preocupan los recursos nacionales que se pierden en forma injusta en 
situaciones como esa. 


En el marco de lo que estamos viviendo en el país como consecuencia del Decreto presidencial que limita el 
consumo de cigarrillos y tabaco -que adelanto que comparto en un ciento por ciento-, es real y objetivo que 
esa disposición, que apunta a mejorar la salud de todos nosotros, obviamente tiene un efecto negativo sobre 
las empresas instaladas -efecto negativo que está previsto y yo diría que es hasta buscado- porque se apunta a 
disminuir el consumo y a partir de eso, la producción de cigarrillos. Entonces, nos parece doblemente injusto 
que exista contrabando de cigarrillos, porque en este caso estaría aprovechando una situación de desventaja 
aumentada de la industria nacional instalada para que medraran intereses que nunca van a ser los de las 
uruguayas y uruguayos. 


Como decía, en esa instancia a todos nos surgió la necesidad y la preocupación de tener esta reunión a efectos 
de clarificar cuáles son las cifras reales del impacto efectivo que el contrabando de cigarrillos tiene sobre la 
economía y sobre la salud de los uruguayos. 


Quiero mencionar otra preocupación que, en su momento, hicimos notar a los Directores de Monte Paz. 
Cuando mencionaron este tema, las cifras y los problemas que tenían como consecuencia de todo esto, 
hablaban con un dejo de resignación, como que esto siempre había sido así y que no había forma de 
solucionarlo. Creo que varios mencionamos nuestro optimismo en el sentido de que si había voluntad política 
y esfuerzos colectivos podríamos tratar de superar una situación que históricamente aparecía como difícil de 
solucionar. 


Personalmente, creo que con las medidas que se van a tomar y si todos ponemos un poco de voluntad, puede 
haber caminos para comenzar a solucionar el problema. 


Por otra parte, quiero repetir aquí algo que ya mencioné: como dice el aviso de un refresco, en este país todos 
nos conocemos. Entonces, parece difícil entender que importantes empresas instaladas mencionen el tema del 
contrabando con esa resignación y no se pueda avanzar en la búsqueda e identificación de los verdaderos 
responsables. Aclaro que yo no los identifico como aquellos que venden cigarrillos con una valijita en la feria 
o ponen una mesa en 18 de julio o en los que venden mercadería de free shop en un quiosco, sino con 
aquellos que efectivamente manejan los capitales necesarios, la logística y tal vez las influencias necesarias 
para poder desarrollar comercio ilegal. 


Es en ese entorno, en ese marco, que quiero expresar nuestra preocupación en el sentido de que cada uno 
desde su ámbito -ustedes, nosotros, el Ministerio del Interior y quien corresponda- trabaje no solo para 
encontrar los mecanismos que mejoren el funcionamiento de la Aduana y la doten de más recursos, sino para 
identificar, tarde o temprano, a los verdaderos responsables de este y de otro tipo de contrabando que suelen 
darse en nuestro territorio. 


El señor Diputado Delgado adelantó casi todas las preguntas que yo pensaba hacer, lo que no es casual. 
Fundamentalmente, quería saber si hay alguna estrategia específica -no quiero detalles que puedan develar 
sus secretos- a partir de la nueva situación creada con el Decreto que, objetivamente, afecta los intereses 
económicos de las empresas instaladas. ¿Esto se ha tomado en cuenta y se presta especial atención al 
contrabando de cigarrillos? 


También quisiera que nos dieran detalles acerca de los recursos que desde su punto de vista estiman 
necesarios no para llegar a un nivel óptimo -seguramente no estamos en condiciones de alcanzarlo-, pero por 
lo menos para comenzar a revertir una situación que el señor Director señalaba con mucha claridad y que 
cuando uno conoce en detalle piensa que es casi milagroso que la Aduana pueda seguir funcionando y lograr 
los éxitos que obtuvo en los últimos meses. 


Volviendo a lo que señalaba en cuanto al espíritu positivo de esta reunión, sepa usted que comprendemos las 
dificultades con las que están trabajando, que nos estimulan los resultados que conocemos y que nos 
comprometemos en todo aquello que sea necesario, sobre todo en la búsqueda de obtener los recursos que, 
desde mi punto de vista, son imprescindibles para realizar la tarea que corresponde a la Aduana Nacional, que 
no es solo de carácter fiscalista sino también estratégica en la reafirmación de la soberanía. 


(Apoyados) 


SEÑOR SALVO.- Con respecto a esa empresa, no ha colaborado mucho con nosotros. Cuando fui a 
Brasil -y también posteriormente- solo faltó que el Presidente de ese país me pidiera los datos del nieto 


del dueño de la empresa Monte Paz. Los principales cigarrillos que hay en Brasil provienen de esta 
empresa. Nunca les di los datos que me pidieron. 


Lo cierto es que los US$ 16:000.000 que decimos que van a Paraguay, generalmente terminan en otro lado. 
Tienen o han tenido litigios importantes con Brasil. 


Reitero que no colaboran. Las principales fuentes para detectar irregularidades son las compañías. Nosotros 
no tenemos capacidad de búsqueda ni de investigación; no tenemos gente; nuestros medios son muy 
restringidos. Entonces, tratamos de que a través de denuncias -sin decir de dónde provienen- sigamos pistas. 
Pero no tenemos ese tipo de datos; es algo que se larga al viento, de forma general. 


Esto de que se encuentren cigarrillos en la plaza de los free shop no les importa; el costo de sus cigarrillos, la 
ganancia por la fabricación, el transporte y demás ya están cubiertos. En ese aspecto necesitamos mayor 
colaboración de las empresas y que se presten para un mayor control. Si son tan serios, que nos permitan 
realizar todos los controles necesarios, desde la entrada del tabaco hasta las ventas. 


SEÑOR DELGADO.- La verdad es que me asombran sus últimas palabras; pensé que había mayor 
grado de coordinación entre las empresas que me imagino que son directamente perjudicadas por el 
contrabando. Tanto es así que uno de los elementos centrales que plantearon a la Comisión es cómo 
afecta el contrabando el desarrollo de su industria; inclusive, los propios trabajadores vinieron aquí, 
preocupados por la situación del contrabando, y hasta tiraron algunas cifras. Yo tenía entendido - 
puedo equivocarme- que había mayor grado de coordinación. 


Me ha dicho gente vinculada con los free shops que esta mercadería se vende, pero en todos los datos que 
chequeé advertí que no supera el 10% o el 15%, y que los cigarrillos que se venden en esos establecimientos 
también pagan IMESI; es un IMESI diferente, pero lo pagan. Estamos hablando de los otros, de los que no 
pagan nada; ese es el contrabando. Si tomamos en cuenta la media que yo manejaba, estamos hablando de 
dejar de recaudar más de US$ 4:000.000 por mes, y si nos basamos en las cifras de la Dirección Nacional, 
quizás sean US$ 2:500.000. 


Creo que esto amerita una acción conjunta, no solo del Parlamento y de la Dirección, sino también de los 
actores privados, que son actores principalísimos, fundamentales, en cuanto al interés y al relevamiento de 
datos. 


Por eso reitero que estoy autorizado a repartir a la Comisión este trabajo que hoy mencioné. Es un trabajo 
técnico que podrá ser discutido pero constituye un insumo de trabajo proporcionado por una empresa seria, 
que ha trabajado bien y que es reconocida en el país. 


¿El Director se ha reunido con las empresas para tratar este tema? ¿Han buscado estrategias en común? 
SEÑOR SALVO.- No recuerdo; últimamente, no. Pero esta es una empresa... 
SEÑOR DELGADO.- Me refería a todas las empresas. 


SEÑOR SALVO.- Esta es una empresa; nosotros movemos US$ 10.000:000.000 en mercaderías. 
US$ 10.000:000.000 pasan por Aduana. ¿Qué cifra mencionamos en este caso? US$ 18:000.000. Es una 
empresa. 


SEÑOR DELGADO.- Yo entiendo que quizás en el monto global para la Aduana puede no repercutir 
mucho, pero estoy hablando de la mitad de un Plan de Emergencia. 


De todas maneras, asumo que no es un tema de ahora, que viene desde hace mucho tiempo y que no es fácil 
de solucionar, al punto de que no ha podido ser resuelto. Pero lo que me preocupó es lo que dijo acerca de 
que no hay voluntad de cooperación, porque si yo fuera empresario sería el primer interesado en abatir este 
tipo de cosas; por eso le preguntaba si se había reunido con una no, sino con las empresas. Sabemos que no 
todas tienen industria, pero me parecía elemental que hubiera un ámbito de coordinación en este sentido. 


SEÑOR SALVO.- Con algunas de las empresas sí me he reunido; con ellos no. Últimamente no 
recuerdo, pero con algunas empresas me he reunido. Algunas me han dado kits para determinar 
posibles falsificaciones; algunos me han provisto de algunos materiales. Tenemos diálogo; es más: ellos 
mismos hablan del 15%. En realidad son algunos de ellos, no Monte Paz. 


SEÑORA PEÑA HERNÁNDEZ.- En primera instancia agradezco vuestra presencia en la Comisión. 


Nosotros seguimos el mismo lineamiento que plantearon los señores Diputados Delgado y Varela Nestier 
porque coincidimos plenamente con las inquietudes y con el planteamiento realizado tanto en cuanto a 
protección de la salud como en lo que hace a la disminución de la recaudación. También nos inquieta el 
hecho de que con el Decreto presidencial se están poniendo en riesgo 2.000 puestos de trabajo de nuestra 
industria y también plantaciones. Hablamos de gente que trabaja en el norte del país, que planta tabaco y que 
vive de eso; a esa gente le compran todo lo que produce. Hay muchas familias que viven de esto. 


Reitero que con el Decreto presidencial -con el cual podemos estar en acuerdo o desacuerdo, total o 
parcialmente- lo que se hace es disminuir la venta; por lo tanto, debemos enfocarnos a cumplir con lo que se 
pretende en cuanto a salvaguardar la salud de la población, protegiendo los puestos de trabajo que tan 
duramente se consiguen en el país. 


Entonces, más allá de los US$ 10.000:000.000 en mercaderías que se mueven en nuestro país, reitero que 
también nos preocupa muchísimo los 2.000 puestos que están en juego y la salud de la población. Por eso 
seguimos insistiendo en el tema y hay unas cuantas cosas que queremos preguntar. 


Yo no entendí bien cuando el Director Nacional dijo: "Nosotros en las ferias no trabajamos". 


Se dice que tenemos una frontera seca que es bastante inaccesible, que tenemos una cantidad de receptorías 
que no están funcionando, que tenemos poco dinero para afectar al control en esa aduana seca, y que hay 
quinientos funcionarios de la Dirección Nacional Aduanas afectados a esta tarea. Quisiera saber cuántos 
funcionarios están afectados a la represión del contrabando en forma directa, sin contar a los que están en las 
oficinas. 


Me interesa conocer qué ocurre con las ferias y los comercios. En el interior del país -yo soy del interior-, 
uno de cada tres comercios tiene a la venta cigarrillos de contrabando. ¿Qué se está haciendo en ese tema? 
¿Cómo se controla? ¿Se va a los comercios para reprimir, para que sirva de lección al resto, aunque sea por 
un tiempo? Siempre ha sucedido que tanto en las ferias como en los comercios, cuando hay control, se cuidan 
por lo menos por un tiempo. 


El Director Nacional de Aduanas planteaba la necesidad de hacer una campaña para que no se consuman 
cigarrillos de contrabando ya que, por haber sido manufacturados en forma clandestina, no se conocen sus 
ingredientes. ¿Qué se hace con eso? ¿Tienen previsto hacer una campaña o es una idea para realizar en el 
futuro? ¿Cuántos recursos destina la Dirección Nacional de Aduanas a publicidad? ¿Se han pedido recursos 
al Ministerio de Economía y Finanzas? ¿En la próxima Rendición de Cuentas -que ya casi tenemos sobre la 
mesa- el Ministerio de Economía y Finanzas enviará algún artículo dirigido a mejorar la lucha contra el 
contrabando de cigarrillos, teniendo en cuenta la dificultad que tendrán las empresas ante la disminución del 
consumo de cigarrillos en nuestro país? 


El Director Nacional de Aduanas decía también que hay problemas con la legislación. Bueno: aquí estamos 
los legisladores para analizarla. Este es el lugar al que tiene que venir a pedir auxilio; ninguno de los 
compañeros Diputados o Senadores se va a negar a brindar ayuda en este tema. Teniendo en cuenta los 

US$ 50:000.000 que están retenidos por procesos judiciales, muy posiblemente los Jueces no tengan armas 
para tomar decisiones que agiliten los trámites o para decidir a favor de nuestro país. Para eso estamos, pero 
lo tienen que proponer ustedes, que son los especialistas, los que viven las dificultades aduaneras, y los que 
necesitan que el Poder Legislativo legisle. 


SEÑOR SALVO.- Agradezco la disposición de ustedes, sobre todo para la modificación de la 
legislación; quizás éste no sea el momento sino más bien dentro de un tiempo. 


En el Presupuesto Quinquenal nosotros propusimos una serie de cambios, que no se aprobaron y que 
quedaron para realizarse en el futuro. La idea es hacer un paquete general con todas las necesidades de 
distinta índole, que será próximamente presentado por el Ministerio de Economía y Finanzas. No queremos 
hacer, como se ha hecho históricamente, cambios a través de algún artículo de la Ley de Presupuestos, como 
una suerte de retazos. Tenemos pensado hacer una revisión del Código Aduanero, que es nuestra base para 
trabajar, del Infraccional Aduanero y de otras cuestiones importantes dentro de la legislación. 


Trataremos que los señores Diputados entiendan nuestras necesidades operativas, porque de repente hacemos 
un esfuerzo muy grande y no obtenemos resultados positivos. En ese sentido, agradezco la colaboración que 
se nos brinde. 


Mi expresión de que "En las ferias no trabajamos" es porque el trabajo en las ferias no lo tenemos como 
prioridad; sí trabajamos en las ferias, a algunas vamos, pero tratamos de no retirar poca mercadería o de 
incautar más, de buscar depósitos o lugares de concentración de mercadería y quién puede estar a cargo de 
ellos, que son los que verdaderamente nos interesan, porque son los capitalistas y los que perjudican, 
digamos así. Generalmente, quien está sentado en la feria o el propio "motoquero" -quien quizás gane $ 200 
por día arriesgando su vida, porque hay que andar con todo eso en la espalda- no tienen mucha mercadería. 
No hemos tenido denuncias importantes en ese sentido. 


A modo de anécdota, voy a contar algo que se aparta de los cigarrillos. Hace un tiempo recibimos una 
denuncia, una llamada telefónica, en el sentido de que en una casa estaban entrando cincuenta valijas. 
Cuando llegamos encontramos veintitrés valijas, conteniendo insumos de computación. Empezamos a tirar de 
esa línea y llegamos a algo que vamos a difundir en los próximos días y que representan US$ 17:000.000. A 
veces pequeñas informaciones o denuncias puntuales, son muy importantes para nosotros porque no tenemos 
un plantel como para salir a recorrer. Le pediría al señor Torterolo que ampliara sobre cuántos funcionarios 
tiene a Su cargo. 


SEÑOR TORTEROLO.- En el Departamento de Vigilancia Aduanera, para atender los controles y las 
tareas de represión, contamos con quince funcionarios que deben cubrir todo el territorio nacional, y 
con tres vehículos. El presupuesto de combustible está compuesto por cincuenta vales de $ 230 cada 
uno. Si tengo que salir con las tres camionetas a Rivera, en una salida quemo el presupuesto de 
combustible. 


SEÑOR LONGO FONSALÍAS.- ¿El Departamento de Vigilancia Aduanera es lo que tradicionalmente 
se llamó Aduana Móvil? 


SEÑOR TORTEROLO.- Es lo que se llamaba Aduana Móvil. Luego de la reestructura de 1997 se le 
denominó Departamento de Vigilancia Aduanera. Tiene a su cargo los controles en carreteras, fuera de 
los recintos aduaneros. 


Decía que tenemos tres vehículos; esa es la realidad. Se han hecho intervenciones en ferias, en comercios. No 
se deja de hacer ese tipo de operativo, pero para aprovechar los recursos tratamos de salir para un 
procedimiento razonablemente importante. Me refiero a que haya una relación entre los gastos de recursos y 
los resultados, porque luego tenemos que rendir cuentas. 


SEÑOR CUSANO.- El Director Nacional de Aduanas mencionaba que buscan a los responsables 
grandes, a los peces gordos, como se dice comúnmente. El 7 de febrero de 2006, en Montevideo, se hizo 
un decomiso de 32.070 cajillas de Milenio, 051 y TC y quinientas cajas de cigarrillos nacionales que 
iban hacia la frontera. Pero resulta que el dueño de la finca y el dueño del cargamento estaba en 
prisión. Es la información que surge de la página de la Presidencia. ¿Cuál es el entramado ahí, para 
que desde la propia cárcel sigan haciendo eso? 


SEÑOR TORTEROLO.- Ese caso nos tocó de cerca, y voy a decir cómo y dónde estaba la mercadería. 
Allí se actuó por una información y con una orden de allanamiento se ingresó en una casa, creo que 
por la calle Nelson. Un poco por intuición y porque la información era buena, nos decidimos a revisar 
todo y encontramos la mercadería en un agujero en la pared, atrás de un ropero que estaba en un 


cuarto donde dormía un niño. En la casa estaba una persona a cargo del niño y el dueño de la casa, que 
según tengo entendido era el propio padre, estaba en prisión. 


¿Qué pasa? Y acá entramos en un tema un poco más profundo. Hay que ver la estructura que tiene todo esto; 
estamos hablando de una organización. Hay distintos niveles; cuando hacemos un procedimiento, muchas 
veces no llegamos al dueño del negocio. No olviden que se trata de estructuras empresariales y sociales, de 
las que vive mucha gente y en las que hay distribuidores y distribuidores menores; el que vende en la feria es 
el último eslabón. Habría que hacer un seguimiento muy importante con recursos que en este momento no 
poseemos. 


Esto no quiere decir que no estemos dando la lucha. La preocupación está, y con las disculpas del Director 
Nacional digo que como Director del Departamento me gustaría hacer mucho más, porque me siento 
preocupado y sensible. ¿Si estamos haciendo todo lo que podemos? No sé, pero me gustaría hacer mucho 
más. Todos -desde el Director Nacional hacia abajo- tenemos la sensibilidad y las ganas de trabajar, pero la 
realidad muchas veces nos supera. Deberíamos contar con mayores recursos y con mayor respaldo porque 
estamos hablando de gente que no se anda con chiquitas. 


SEÑOR SALVO.- El Departamento de Vigilancia Aduanera tiene que actuar en todo el país. Además, 
las receptorías o las administraciones de Aduana, algunas de ellas con móviles y otras sin móviles, 
tienen que cubrir, con esas cantidades muy escasas de combustible, toda la zona cercana. Algunas 
tienen un vehículo, otras tienen dos y otras no tienen ninguno. El personal que cubre todas las 
receptorías del interior ronda las 570 personas, entre las que hay guardias en los puentes, 
verificadores, personal administrativo, etcétera. 


SEÑORA PEÑA HERNÁNDEZ.- Queda por responder lo relativo a la publicidad y a si en esta 
Rendición de Cuentas se incorpora algún artículo que permita aumentar la eficiencia de la Dirección 
Nacional de Aduanas en su lucha contra el contrabando. 


SEÑOR SALVO.- La publicidad prácticamente no existe. Si hay un problema particular, se saca uno 0 
dos avisos; son cantidades inexistentes. 


En la Rendición de Cuentas no se agrega nada nuevo; se continúa como se viene funcionando. 
Creo que sería conveniente que los señores Diputados contaran con las cifras que maneja la Aduana. 


El año pasado la Aduana recaudó algo más de US$ 1.060:000.000, lo máximo en su historia. En el año 2004, 
que es la base del Presupuesto, se recaudó algo menos de US$ 800:000.000. Por lo tanto, en el año 2005 se 
recaudaron aproximadamente US$ 270:000.000 -casi tres Planes de Emergencia- más que en el año 2004. 
Nuestro objetivo en este año es llegar a US$ 1.200:000.000, es decir, aumentar en cerca de un 50% lo 
recaudado en 2004. 


El costo que tuvo la Aduana para recaudar esos US$ 1.060:000.000, US$ 1.070:000.000 -es una tarea 
secundaria, no la tarea primaria de Aduana-, fue algo superior a los US$ 20:000.000, de entre 

US$ 20:000.000 y US$ 21:000.000. Aproximadamente US$ 17:000.000 se fue en sueldos, los que también se 
ven afectados por la recaudación, dado que entran innumerables cosas. Es decir que los sueldos aumentan, de 
acuerdo con la recaudación, con las multas, o por otras infracciones. Los gastos de funcionamiento fueron 
aproximadamente de US$ 3:000.0000. 


De los aproximadamente US$ 20:000.000, un 25% proviene de Rentas Generales; el resto es propio, de la 
recaudación de Aduanas. Cuando menciono los US$ 10.000:000.000, me refiero a que estamos aumentando 
las exportaciones y las importaciones. Andamos arriba de los US$ 3.000:000.000 en cada una de ellas; más 
las exportaciones y un poco menos las importaciones. Los tránsitos andan aproximadamente entre los 

US$ 2.000:000.000 y los US$ 3.000:000.000, y las admisiones temporarias en los US$ 500:000.000. Estos 
son, a grandes rasgos, los números que se manejan. 


SEÑOR CUSANO.- Haciendo un cálculo rápido, sobre la base de los quinientos funcionarios y el gasto 
mencionado en sueldos, me da que el sueldo medio rondaría los US$ 2.800 mensuales. ¿Es posible? 


SEÑOR SALVO.- Son 1.200 funcionarios. El año pasado el sueldo mínimo fue de $ 17.000 y el máximo 
de $ 35.000; el sueldo del Director es de $ 32.000. 


SEÑOR SIGNORELLI.- Quiero dar una visión absolutamente personal, porque a veces sucede que las 
personas se van del Parlamento con la sensación de haber sido interrogadas por nosotros por estar 
disconformes, lo que en algunas oportunidades sucede. Yo quiero expresar que veo hoy una Aduana 
más seria, que a la luz de su actuación tiene una exposición mediática mucho menor que en tiempos 
pasados, y que viene actuando con mucha coherencia. 


Hace un momento se hacía referencia a las ferias, y yo quiero hablar de mi departamento, Artigas. 


Hoy el contrabando en las ferias es casi mínimo porque el bajo costo de los productos chinos ha hecho que 
les convenga más venir a comprar a Montevideo que ir a Buenos Aires o a otros lugares. 


En cuanto al cigarrillo, el que se consume no es el de free shop ni el nacional, es el que viene de Paraguay o 
no sé de dónde; hablo del Milenio y de todas esas marcas que conocemos. 


Me ha quedado alguna inquietud en cuanto a este tema. El Director Nacional hizo un gesto cuando dijo que 
con la colocación del scánner disminuiría el tránsito de mercadería en nuestro país; lo interpreté -quizás me 
equivoqué- como una preocupación y quisiera saber si es así, si hay algún temor de que al poner equipos 
sofisticados haya una disminución de la entrada de mercadería en tránsito por nuestro país. 


Como yo confío en que la Administración continúe, quiero preguntarle algo que no tiene que ver con el tema 
del cigarrillo, ya que el señor Director en algún momento se salió del tema del cigarrillo; me refiero a la 
credibilidad. Cuando hace algún tiempo surgió la noticia de que se permitirían 6 kilogramos por persona por 
semana, se generó gran inquietud en quienes vivimos en la frontera. Hablamos de 130 gramos por semana; es 
algo en primer lugar impracticable. No sé si se llegó a aplicar alguna vez en Artigas; no tuve conocimiento de 
ello. 


Quiero decirle que en nuestro departamento estamos viviendo de Brasil. Hoy el brasileño está comprando 
muchísimo en nuestros free shops, y en un departamento como el nuestro, absolutamente pobre -esa es la 
palabra que yo siempre uso para describirlo: tiene escasísimos recursos y depende de la ganadería, pero con 
la sequía y con todas las desgracias que hemos tenido, ahora no marcha bien-, realmente han sido 
dinamizadores de la economía y el comercio de Artigas. 


Por eso, cuando se habla del contrabando, hay que analizar el tema en los justos términos. Digo esto porque 
los ómnibus y sus salidas son controlados, así como todo lo que sale en cajas, en una valija común, aun 
cuando esté precintado; todo es revisado por los aduaneros hasta que sale del departamento el último 
ómnibus, cerca de la una de la mañana. 


Hay otro aspecto que queremos explicar. La frontera debe tener un dinamismo especial, que es el que tiene 
hoy. Los brasileños nos dejan pasar cosas, muchas cosas; estamos hablando de que Artigas realmente tuvo un 
repunte en cuanto a empleo y a su propia presencia como pueblo, a su autoestima. Todo eso se debe a que, 
por el tema cambiario, los free shops están vendiendo muy bien. 


Me interesa que el Director Nacional y el grupo de autoridades que lo acompañan tengan presente que esta 
realidad debe ser mirada en ese contexto. Nosotros sabemos bien que no podemos trancarle a los brasileños 
todo lo que viene de allá; yo fui Intendente durante varios años y en muchas oportunidades tuvimos que 
destrancar el puente. Hay que mantener cierta racionalidad en lo que refiere al tránsito en la frontera. 


La medida de los 6 kilos realmente nos sorprendió, porque ya se había planteado el famoso 0 kilo que no 
pudo cumplirse. 


Lo que me preocupa, señor Director, es que se haga algo no tanto por el contrabando en sí, sino por la 
seguirdad de las familias de Artigas, específicamente en lo que respecta al contrabando de nafta. 


Al día de hoy, en diversas fincas de Artigas tenemos 15 o 20 potenciales bombas de tiempo, pues están 
trayendo miles y miles de litros de nafta desde Argentina debido a la diferencia de precio, que ronda el 50%. 


No sé cómo hasta ahora no ha volado toda una manzana; hay depósitos que deben tener 200 o 300 litros de 
ese combustible tan inflamable en pleno centro de la ciudad. 


Insisto: quisiera saber si se podría hacer algún alerta en este sentido. En alguna oportunidad yo denuncié este 
problema y algo se hizo aunque, quizás, le corresponda más a ANCAP, aunque en definitiva es contrabando. 
Lo que quiero es evitar una desgracia que estoy previendo que puede ocurrir en cualquier momento, porque 
debe haber 20 o 30 camionetas que están continuamente pasando con combustible. 


Por último, insisto en por qué se habla nuevamente de los 6 kilos por semana. El señor Director Nacional 
sabe bien que la medida es impracticable, que no cae bien y que, además, puede ocasionarnos represalias del 
lado brasileño, para donde estamos vendiendo cantidades. 


En cuanto al scánner, quisiera saber si existe preocupación en cuanto a que su instalación disminuya el 
volumen de mercadería en tránsito. 


SEÑOR SALVO.- Con respecto al scánner lo que dije fue que en la región hay una cantidad muy 
importante de mercadería que se mueve ilegalmente. Nuestro mercado es muy chico; Uruguay, con tres 
millones y algo de personas, no es un gran mercado, los mercados están en San Pablo, Curitiba, Porto 
Alegre, en ciudades brasileras grandes. Pero cuando empiezan a hacerse controles las mercaderías se 
mueven hacia otro lado. Entonces, si bien instantáneamente comienza a bajar el movimiento de esa 
mercadería, por otro lado empieza a moverse quien quiere trabajar en forma seria y que quiere que su 
mercadería sea escaneada. 


A fin de año estuve en una conferencia de CEPAL en la que se decía que los contenedores que estaban 
llegando a Estados Unidos y que no habían sido escaneados tenían una demora de entre tres y seis días; de 
pronto con eso alguno pierde toda su ganancia. Esto no nos da una patente de nada, pero sí un estatus de 
mayor seguridad y mayor control. O sea que habrá una disminución de la mercadería ilegal, pero va a haber 
un aumento de la mercadería que debe ser legal. 


Con respecto a la credibilidad y a la disposición para las fronteras, no podemos establecer una medida 
particular, para un punto. En realidad, la medida no fue para ustedes, fue para Salto y Paysandú, donde los 
centros comerciales actúan en forma muy pesada -por decirlo así-, emprendiendo ciertas acciones en virtud 
de las cuales el Ministerio de Economía y Finanzas entendió conveniente que se hiciera una demostración 
mayor de control. Por eso establecimos esas cantidades y se aumentaron los controles. 


Lo que pasa con el combustible es algo muy particular. Ayer vine de Buenos Aires y sé que el más caro 
cuesta 1,99 pesos argentinos, o sea, alrededor de $ 15. Con respecto a la situación en Artigas le voy a pasar la 
palabra al licenciado Iribarnegaray, que acaba de venir de Salto y Artigas, donde realizó algunas operaciones 
con el Juez y demás, pero no encontramos nada. Por eso no le digo que me informe usted, pero sí que 
aparezca que en algún lugar están las quince o veinte posibles bombas. Si lo sabemos, pierdan cuidado que 
ahí vamos a estar. Reitero que hicimos procedimientos pero no fueron exitosos. 


Yo entiendo que la situación de Artigas es distinta a la de Salto y Paysandú, porque más que hacer 
contrabando, lo que se quiere es obtener una diferencia en el precio del combustible. Pero ahora el ruido 
viene por las acciones de contrabando. 


Nosotros montamos una serie de controles en la frontera y controlamos con cuánto combustible pasa la gente 
para el otro lado y con cuánto vuelve; si encontramos diferencias labramos un acta de presunta infracción y, 
como son valores menores, pasamos el caso al Fiscal para que decida. Tenemos cientos de casos de ese tipo, 
pero en ninguno se ha resuelto que se trata de contrabando. Si en uno solo se resolviera que estamos ante un 
contrabando, el implicado tendría que pagar tributos, multas y hasta correría riesgo de perder el vehículo. 
Creo que eso sería un freno para la gente, pero legalmente es muy difícil de resolver. Ahora a los vehículos ni 
siquiera se les puede poner algo para sacarles el combustible; si los tocamos, los dañamos y nos presentan un 
recurso. Solo aquellos que hemos podido detectar con una especie de doble tanque o con el medidor tocado 
van directamente a la Justicia, que los procesa. Pero no los otros casos. Hasta hubo una empresa de transporte 
de Salto que nos mandó una carta para decirnos que si no van al otro lado para cargar combustible y trabajar 
en Uruguay tiene que cerrar, lo que nos traerá más desocupados. ¿Qué tengo que decirle? ¿Que puede seguir 
haciéndolo? No puedo hacer eso. 


SEÑOR IRIBARNEGARAY.- Creo que en la frontera hay situaciones absolutamente disímiles según el 
departamento. Yo vi situaciones de extrema pobreza en Artigas. Pero en un barrio muy pobre de ese 
departamento hicimos un allanamiento por denuncia de presunto combustible y encontramos los 
bidones vacíos. Un operativo así implica una investigación de campo: hay que ubicar la dirección para 
que el Juez dé la orden. Eso no podemos hacerlo caminando, pero ven dos veces las camionetas de 
Aduana y ya nos reconocen; como no tenemos recursos para alquilar vehículos diferentes, nos ven en la 
ruta y nos saludan, o nos ven en los barrios, "trillando" para ubicar una dirección, con una camioneta 
Mazda más disimulada, a la que le eliminamos las antenas de la radio, o aunque vaya un funcionario 
acompañado por una chica para que parezca que van paseando, cuando entramos a la casa nos 
encontramos con bidones recién vaciados -el olor todavía persistía-, equipos de computación, DVDs y 
copias de discos musicales y de películas. 


En estas situaciones hablamos con el Juez correspondiente y le dijimos que habíamos venido por 
combustible, no por otra cosa; si incautamos el equipo, seguramente pagará las consecuencias el pobre 
individuo que está viviendo esa situación y sacando $ 50 por día por copiar un montón de discos, pero nunca 
nos va a decir quién le compró el equipo, que es el que se queda con la ganancia. Entonces, la operación tiene 
que tener un nivel de estrategia completamente diferente. 


Estuvimos vigilando otro local que habían denunciado. Hablamos con el Juez; estuvimos hasta después de las 
seis de la tarde pero las personas no aparecieron. La casa fue abierta a las doce de la noche; nosotros 
estábamos mirando. La limpiaron, la vaciaron y nosotros no pudimos tocarla, no pudimos hacer nada porque 
una vez que cae el sol no podemos hacer allanamientos. Pedimos una orden al Juez para entrar al otro día e 
inmediatamente nos la dio. Estuvimos con el escribano Macedo, Actuario de Artigas -el señor Diputado 
Signorelli debe conocerlo-, pero al otro día la casa estaba vacía. Es la casa de una funcionaria que trabaja en 
la Intendencia de Artigas. Además, la denuncia era concretamente por venta de combustible; de hecho, 
mientras estuvimos haciendo la vigilancia siete u ocho personas fueron a comprar pero, como estábamos 
nosotros, la casa estaba cerrada. 


En Salto nos pasó lo mismo. Están cruzando los coches argentinos para abastecer el departamento con nafta 
argentina. El problema es encontrar la colaboración necesaria de la población para poder detectar los lugares. 
A los autos no podemos tocarlos. En Salto tomamos muestras en una empresa con ANCAP y estamos a la 
espera de los resultados de laboratorio. Pero con los recursos que hoy tiene la Aduana es muy difícil viajar 
desde Montevideo, estar una semana entera allá y, además, conseguir la colaboración de la población, que ve 
mal la actuación de la Aduana. 


Nuestros dos móviles fueron los que recibieron cierto grado de atentado en el estacionamiento de un hotel de 
Salto -era un estacionamiento privado, cerrado- cuando hicieron un operativo grande; en ese extremo estamos 
trabajando. 


¿Por qué pasa esto? Porque se afectan intereses. La nafta argentina hoy está a menos de la mitad de lo que 
cuesta en Uruguay; entonces, la población de Salto va a pretende cruzar y comprar combustible del otro lado 
y los estacioneros van a presionar para que bajen algún impuesto y puedan competir. Pero tampoco de los 
estacioneros se recibe la colaboración necesaria para saber cómo afecta. ANCAP habla de alrededor de 

US$ 5:000.000 de pérdida por contrabando de combustible en los últimos meses del año pasado en la frontera 
con Argentina; sin embargo, por la estimación que hemos hecho, tomando los parámetros que manejamos 
cuando estamos en el litoral, es muy difícil que cantidades de ese monto pasen en tanques de auto. Entonces, 
hay trasiego en camiones de empresas que, en algún caso, investigamos y sabemos que detrás de la cabina 
tienen un tanque lo suficientemente grande como para abastecer a una flota. Los estacioneros y los 
transportistas, que son los responsables de proteger su trabajo y su mercado, no aportan esto datos. En otra 
época era famoso el "caño de Salto", que pasaba de Concordia a Salto; detrás de eso hay una empresa de 
venta de combustible instalada en Salto. 


La tarea se nos hace tremendamente difícil. Ubicar los domicilios, etcétera, es una tarea propia de 
inteligencia muy difícil de desarrollar cuando uno trabaja solo, a veces con escaso apoyo, porque la Policía 
del lugar es vecina de los vecinos. Inclusive, hemos andado con la Prefectura "trillando" por el río, pero 
tampoco hemos podido controlar ese tipo de situaciones con la capacidad que tenemos hoy. 


SEÑOR SIGNORELLI.- Quisiera saber si el señor Director pensó en algún llamado a ingreso que se 
resolviera dentro de la Administración Pública con pases hacia la Aduana, como han hecho algunas 
otras dependencias; recuerdo que la DGI lo hizo. Sabemos que en algunos ámbitos de la 
Administración sobra gente, así que ese podría ser un mecanismo posible. 


Adhiero a las palabras de los demás señores Diputados en el sentido de que hay que solucionar en forma 
urgente el problema económico de la Aduana para que pueda funcionar. 


Me gusta contar anécdotas porque son cosas con las que uno se va encontrando. Un día estaba en un frontón 
cerca del río, veo que tiran unas bombas y cuando pregunto a los muchachos de la zona me contestan: "Están 
avisando que la Aduana va hacia el río". Como se decía, las actuaciones son muy difíciles, y mucho más 
cuando son de pequeño porte. 


Adhiero a lo que expresaba el Director Nacional de Aduanas en el sentido de que hay que buscar con los 
mayores recursos y con la mayor disposición a los grandes contrabandistas, que son los que más perjudican; 
los otros son personas que están pasando hambre y que a veces cobran $ 5 o $ 10 para pasar un bulto. Fue de 
público conocimiento que cuando el Presidente fue a Artigas una de las personas que estaba allí le dijo: "No 
nos vaya a poner el famoso 0 kilo, porque todos los días paso diez bolsos por el puente y cobro $ 3". 


Los felicito por la acción que, en mi concepto, está bien encaminada. 


SEÑOR SALVO.- Agradezco las palabras del señor Diputado Signorelli y quiero agregar algunos 
conceptos sobre lo que expresaba el licenciado Iribarnegaray. En ese caso ocurrido en Salto, fue la 
propia Jueza la que hizo el acta para que el funcionario no tuviera conocimiento y no pasara la 
información. 


En cuanto al llamado a ingresos, por la Ley de Presupuestos estamos habilitados a hacerlo. En los próximos 
días estaremos haciendo un llamado para setenta pasantes, de los cuales treinta y cinco irán a las dieciséis 
Aduanas del interior y treinta y cinco a las direcciones más cercanas a Montevideo. 


SEÑORA PEÑA HERNÁNDEZ.- ¿Estos pasantes tendrán tareas directamente relacionadas con el 
control del contrabando? 


SEÑOR SALVO.- No. Tenemos carencias en distintos lugares. Hay que tener en cuenta que casi el 50% 
de la mercadería se mueve por el Puerto de Montevideo, una gran cantidad a través de Carrasco y 
Zona América y en el interior, las dos principales vías del interior son Fray Bentos y el Chuy; allí 
aportaremos cuatro o cinco pasantes y uno o dos irán a tareas administrativas. Si con ellos hacemos 
tareas administrativas, a la gente que hacía esas tareas la podemos afectar a otras actividades. Es un 
número pequeño. La Aduana tiene gente de muchísima edad y con el tiempo necesitamos ir a una 
renovación, por lo menos parcial. 


SEÑOR LONGO FONSALÍAS.- Lo relativo al tabaco, quedó casi todo aclarado. 


Lo que nos pasó cuando fuimos al departamento de Rivera, con la tabacalera, agregando los insumos 
proporcionados por el Director Nacional de Aduanas, es algo así como que cuando el tero canta en un lado, 
los huevos están en otro. Esto es algo que tendremos que analizar. 


En la Aduana sucede lo que en un partido de fútbol: cuando a los jueces no se los siente para nada, es porque 
arbitran bien. Creo que lo que está haciendo la Dirección Nacional de Aduanas es realmente así. En otras 
oportunidades hemos tenido muchas estridencias, y hoy vemos que se trabaja en forma silenciosa, pero 
avanzando. 


Nos preocupa lo relativo a la carencia de recursos y de vehículos. 
Yo soy de un departamento del centro de la República, de Flores, y más de una vez me llegó la versión y la 


preocupación de gente de campo que ve pasar aviones a baja altura. Hay sospechas de que las sociedades 
anónimas y los extranjeros que han comprado campo podrían estar depositando elementos de contrabando, 


como drogas u otros. ¿Qué se nos puede informar al respecto? ¿Tienen alguna dependencia directamente 
trabajando en esto? Es un tema muy delicado y de mucho costo. Además, no solo la Aduana sino también la 
Fuerza Aérea tiene que ver con esto. Si tienen tres vehículos para trabajar, todo esto se hace más difícil 
todavía. Me gustaría que ese contrabando de gran porte -como es el relativo a la droga- estuviera en la agenda 
de la Aduana, aunque supongo que ya lo está. 


SEÑOR DELGADO.- Reitero que tengo algunas opiniones vinculadas al tema de los combustibles de 
frontera. Ya lo discutimos alguna vez en la Comisión de Industria, Energía y Minería y no es el motivo 
de la convocatoria; prefiero centrarme en el tema cigarrillos o en la política de fronteras. 


Más allá de que en este tema puntual tengamos discrepancias con las cifras de venta de cajillas y de elusión 
de la recaudación, por decirlo de algún modo, no estamos hablando del contrabando en las ciudades de 
frontera sino de un contrabando organizado, distribuido, con líneas de comercialización muy pensadas. A tal 
punto, que el contrabando maneja millones de cajillas por mes, tres en la hipótesis mínima y muchos 
millones más en las siguientes. En la mayoría de los comercios del interior y en muchos de Montevideo hay a 
la venta, en oferta, cigarrillos de contrabando; dos de las marcas a la venta en los comercios son la tercera y 
la cuarta de mayor venta en el país. Por lo tanto, no estamos hablando de un tema menor o de frontera. 


Quiero preguntar concretamente sobre el tema del scanner. El Director Nacional de Aduanas lo contestó, pero 
me queda alguna duda. En esto hay que mirar para adelante y buscar soluciones. El scanner, ¿soluciona o no 
el control y la incautación de cigarrillos de contrabando? Quizás no sea la solución y haya alguna alternativa. 
El Director Nacional de Aduanas decía que el scanner bajaría el movimiento de mercadería ilegal y 
aumentaría el de la legal o formal. No me queda claro si se lo ve como una solución o si se piensa que la 
solución va por el lado de la represión y de aumentar los recursos. 


Me impactó lo que dijeron acerca de que si van con las tres camionetas a Rivera en un operativo, se quedan 
sin rubros para combustible; son cosas que impactan y que nos adentran en un diagnóstico de la situación. 
Hay que trabajar en esto. 


SEÑOR SALVO.- El scanner puede colaborar. Nosotros pensamos que el Puerto de Montevideo 
debería tener por lo menos un scanner y que en carretera deberíamos tener dos scanner móviles que 
pudieran funcionar indistintamente en una u otra frontera, o moverlos, para contenedores y camiones 
de carga. Muchas veces la mercadería de contrabando viene dentro de la mercadería legal, como leña o 
lo que sea, por lo que es muy difícil detectarla. A no ser que se tenga alguna información concreta, en 
cuyo caso hay que hacer vaciar el camión, esto no se detecta. Es decir que un scanner puede colaborar 
en la determinación de aquellas mercaderías que estén ocultas en camiones con doble fondo o 
mezcladas con otro tipo de producto. 


SEÑOR DELGADO.- ¿Eso es común? 
SEÑOR SALVO.- Sí, eso puede ocurrir en las carreteras y cerca de las fronteras. 


Quienes son de la frontera saben que allí la gente es muy particular y que a todo funcionario -sea de Aduana, 
de Policía, de Prefectura, de la Intendencia, etcétera- le cuesta muchísimo llevarse al papá del compañerito de 
su hijo. Todos saben de qué estoy hablando. Lo que pido es poder actuar desde el poco capital que tenemos. 
Nosotros vamos esporádicamente y encontramos a los "motoqueros" e inmediatamente empiezan los gritos. 
Si nosotros tuviéramos más vehículos y pudiéramos mandar gente de Montevideo, que no sea del lugar, 
actuaríamos de forma diferente. Lo que hemos hecho es que por unos días el funcionario del Chuy vaya a 
Salto y el de Salto a Rivera, pero hay que pagarles viáticos, por lo que no lo podemos hacer constantemente. 


De modo que lo que más necesitamos es el apoyo de las Intendencias, de los Diputados, de las autoridades 
del lugar. A veces se parte de irregularidades que permiten las propias Intendencias. Si este vende de 
contrabando, ¿por qué está ahí? No tendría que estar autorizado, pero yo no soy el que lo tengo que sacar; yo 
solo puedo sacarle la camiseta de contrabando que está vendiendo. Es decir que necesitamos una profunda 
colaboración de la gente de la zona, especialmente de las autoridades, para poder trabajar en forma conjunta. 


SEÑORA PEÑA HERNÁNDEZ.- ¿Han solicitado entrevista al Congreso de Intendentes? Es 
importante que transmitan al Congreso la necesidad de coordinar con las Direcciones de Higiene lo 
relativo al otorgamiento de permisos para vender en las ferias. El Congreso de Intendentes es la 
institución, el oído que tienen que tocar en ese sentido. 


SEÑOR SALVO.- Con el Congreso de Intendentes no hemos hablado, pero sí con algunos Intendentes. 
Es difícil y los comprendo, como comprendo a la gente del lugar. Lo más fácil es culpar a la Aduana. 
Hay que vivir en la frontera -yo soy de Montevideo- para saber lo particular que es la gente. Si 
hacemos una actuación, vemos que hay un pobre señor, y se nos dice que por qué no lo dejamos con 
tres kilos más; es como si le dijera a alguien que robe en un ómnibus solo por día y que a los demás los 
deje para mañana. Hay momentos en que no podemos decir "esto sí", "esto no".Esto implica un 
cambio muy grande de mentalidad, que supongo que en los próximos años llevaremos adelante, pero 
que no se logra de hoy para mañana. 


Lo más importante es que entiendan nuestro espíritu y las dificultades que tenemos para llevar a cabo nuestra 
tarea, lo que no quiere decir que sea por el Gobierno; es una mentalidad que tiene el país desde hace muchos 
años y que tendremos que ir cambiando. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia del Director Nacional de Aduanas y de sus 
colaboradores, y quedamos a sus órdenes. 


SEÑOR SALVO.- Los agradecimos somos nosotros. Hemos tratado de trabajar con un perfil más bien 
bajo, porque dicen que cuando uno hace mucho ruido, más ruido hace cuando cae. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


